Alberta Giménez – Escritos literarios


Al  R. P. Francisco Mas en el día de sus votos solemnes

La naturaleza

Hiriendo las cuerdas de oro

de sus arpas celestiales

cantan himnos inmortales

los ángeles del Señor,

Al vencedor del averno,

al serafín humanado

que una sonrisa ha ganado

con su virtud del Criador.

El blanco cisne gracioso

ya no admira su hermosura

pintada del agua pura

en el ondeante cristal,

porque el hijo de Loyola

le aventaja en gentileza

y ha eclipsado su belleza

con su virtud sin igual.

De la nevada paloma 

es hoy más dulce el arrullo,

y más mágico el murmullo

del arroyo saltador.

Sobre lecho de diamantes

forma sus ondas la fuente

que se aleja suavemente

entre orillas de verdor.

Escondido en la enramada

canta pintado jilguero,

y su acento placentero

lanza al aire el ruiseñor.

Y hasta el pájaro cautivo

tras la reja delicada

te consagra su tonada

rebosando puro amor.

Sobre su tallo lozano

linda rosa nacarada

su corola perfumada

abre con gracia y primor.

Los querubes de alegría

lloran también, padre mío,

y su llanto es el rocío

que cubre la fresca flor.

Las avecillas canoras

nuevo Linneo te llaman

y todas a una voz claman

eres tú nuevo Buffon;

y las flores olorosas

al ver tu sabiduría

te colocan a porfía

al lado de Decandolle.

Y pasmado el hombre admira

tus virtudes peregrinas,

no humanas sino divinas,

y de tu pecho el candor.

Tus discípulos amados

¿serían indiferentes

a las voces elocuentes

con que les muestras tu amor?

Hoy que toda la natura

sólo rebosa contento,

¿de gratitud el sentimiento

dejaremos de escuchar?

¡Oh no! que aquí los primeros

venimos, padre, gozosos,

pues queremos presurosos

tu grande gloria cantar.

¡Salve al sabio esclarecido!

¡Salve al padre bondadoso,

al constante religioso!

¡Salve al hombre angelical!

¡Gloria al gran naturalista!

¡Al vencedor del infierno

de Loyola al hijo tierno

gloria se le dé inmortal!
Mi canto
Del débil ruiseñor y del jilguero

no pretendo ensalzar la melodía,

el dulce acento y mágica armonía

ni el valor del impávido guerrero.

No el arrullo tranquilo, lastimero

que cándida paloma al aire envía

ni de encendida rosa en bello día

el aroma fragante y hechicero;

pues mi canto consagro solamente

al que venció la indómita fiereza

de Satán, y pisó su inmunda frente;

y celebro de su alma la belleza,

su castidad, del cielo procedente,

su constante obediencia y su pobreza.

El eco

Ni en el azulado Cielo,

ni en las peregrinas flores,

ni en los dorados fulgores

del bello astro encantador,

Ni en pintada mariposa

que inquieta revolotea

y con la flor juguetea,

ni del río en el rumor,

ni en la cándida paloma,

ni del céfiro ligero

en el soplo placentero

ni en el ruido de la mar.

A los ardientes deseos

que tenía el alma mía

respecto de aqueste día

respuesta pude encontrar.

¿Acaso tú, eco burlón,

hoy respuesta me darías

y mi dicha colmarías...?

No, pues eres insensible.

- Sensible.

- ¿Eres sensible? Pues dí.

¿Qué debo hacer en un día

en que todo es alegría,

en que todo se sonríe?

- Ríe.

- Díme, ¿qué debo hacer hoy

en que la fragante rosa

se presenta más hermosa

y la vista más encanta?

- Canta.

- ¡Reír!, ¡cantar!, pero ¿qué?

¿Por nuestro padre adorado

que a todos nos ha pasmado

con su virtud y pureza?

- Reza.

Riamos pues, y cantemos

suaves himnos de victoria

y mil canciones de gloria

al Padre Francisco Mas.

Y pues quiere, padre amado,

el eco que por ti rece,

lo haré, pero me parece

que más bien tu deberás

rezar por todos nosotros;

que a los ángeles del cielo,

de los que están en el suelo,

no les falta la oración.

Y tú un ángel siempre has sido

tanta virtud poseyendo

cantando pues, y riendo

te consagro aqueste don.

Las tres flores

 - ¿Cuál es esa linda flor

de tan mágica belleza,

de tan balsámico olor

que de Loyola el amor

mereció por su riqueza? 

- Pobreza.

- ¿Cuál aquesta otra nevada,

esa mágica beldad

de corola perfumada

que María Inmaculada

mira con tanta bondad?

- Castidad.

- ¿Y aquesta tan poderosa

vestida con opulencia,

que hace callar a la rosa,

y al verla Dios tan hermosa 

le sonríe con clemencia?

- Obediencia.

- ¡Dichoso quien las tuviera!

Aquel que las cultivara

sin duda al Cielo volara,

rica corona ciñera

blanca túnica vistiera

y regio cetro empuñara.

Padre amado, tú las tienes

y tú las has cultivado,

y si al Cielo no has volado

bello un día volarás.

Jesús, Loyola y María

te darán cetro potente,

y, coronada tu frente

por siempre feliz serás.

� El R. P. Francisco Mas el dos de febrero de 1883 celebra sus Bodas de oro, y es honrado por la Madre con un conjunto de cuatro poemas relacionados con la naturaleza.








